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TODO EL MUNDO EN GENERAL 
A VOCES , REINA ESCOGIDA , 
DICE, QUE SOIS CONCEBIDA, 
SIN PECADO ORIGINAL.

Diciendo devotamente., MARIA PU­
RISIMA , se ganan dosmil setecientos y 
ochenta dias de Indulgencia, y las mismas 
se ganan respondiendo con igual devoci­
ón : SIN PECADO CONCEBIDA.

y. In C(mcep. tua Virgo límnacul. Jiiistí- 
Ora pro no v. Patr. cuius FU. peperisti •
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Domum majestatis mea glorificado. Isai. c. 6o. 7.

x SÍ hablaba Dios por Isaías, después que en 
tantas ocasiones había hecho yá ostensión 
de su poder, y magnificencia, en la glo­
ria del lugar de su habitación , ó bien en 
el tabernáculo de Moyses , b bien en el 
templo de Salomen. Desde la salida de 

los Israelitas del Egypto quiso colocar su asiento en 
medio de su pueblo. Manifestó á Moyses el exemplar 
del Santuario. (1) Llamó por su nombre á Beseleel, 
y le llenó de su espiritu de sabiduría , de ciencia, 
y de inteligencia, para que excogitase lo mas perfec­
to en las obras de oro , plata , bronce , marmol, y 
piedras preciosas. Le dió por compañero áOoliab,y 
derramó la sabiduría en el corazón de todos los Ins­
truidos en obras , para que saliese perfectisima la 
del tabernáculo. (2) Movió los corazones de todos pa­
ra que á porfia contribuyesen á su formación , (3) y 
recibida la última mano una nube de claridad, y

B res-

. (1) Exoi. c. 25. 'fy. 40. c. 26. 30. (2) Exod. c. 31.
(3) Exod. c. 36- . i •- " ■ ; '• 
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4
resplandor, cubre el tabernáculo del testimonio, y 
la gloria de la Magestad de Dios ilena todo el ám­
bito con aparato , y extraordinaria grandeza. (4)

Llegados los tiempos de David, de aquel Monarca 
formado según el corazón de Dios : quando después 
de las turbulencias de unas guerras tenaces, se veía 
todo su Reyno cubierto de trofeos victoriosos , y el 
Señor le concedía gozar del descanso, y déla paz 
por toda la extensión de sus dominios; (5) un pu­
dor santo se apodera de su corazón, al reflexionar, 
que la arca de Dios se hallaba en medio de pieles, 
y en un tabernáculo portátil, mientras que él habi­
taba en un palacio formado de cedros , y preciosi­
dades (ó), y hace voto al Señor de edificarle un 
templo estable , y digno de su Magestad augusta. (7) 
Zeloso Dios de su misma Magestad y gloria, aprueba, 
si, los votos de David; mas no permite, que la ca­
sa de su habitac/on , sea hechura de unas manos, 
ensangrentadas con la muerte de tantos hombres aun­
que enemigos de su pueblo; (8) y reserva esta di­
cha para un Rey pacífico como Salomón, (9) que fiel 
á las disposiciones de Dios , y de su Padre forma 
en paz el lugar de la Magestad, emplea con inau­
dito primor, y sabiduría los inmensos tesoros que 
había preparado David para esta grande obra ; y quan­
do recibida su última perfección apareció como un 
objeto de admiración á todo el Orbe, la Magestad 
de Dios cubre sensiblemente por todas partes este 
templo, y un fuego celestial desciende de las alturas 
para consumir las víctimas, y holocaustos, cuya mul- 

ti-

(4) Exea. c. 40. seq. (5) 2. Reg. c. 7. 1.
(6) Ibid. 2. (7) Psahn. 131. expon. CorneL i4lap. in

3. Reg. c. 1. 2. 2. Reg. c. 5. i, Paralip. c.
^. 8. (9) x. Paralip. c* 21. "ty- 9. l o .
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5 
titud fue tal, que no era suficiente d sostenerla un 
altar de bronce. (10) Así: amados oyentes, quiso el 
Señor , que el lugar de su morada fuese glorificado 
desde su principio por los hombres y por el mismo Dios.

Sin embargo : estas no fueron mas que figuras, con 
que la Sabiduría de Dios anunciaba de antemano otros 
acaecimientos mas sublimes , otra venida mas glorio­
sa , y otro templo, y tabernáculo mas augusto, que 
tenía elegido desde la eternidad para su trono. Ha­
bía de llegar la plenitud de los tiempos , en que el 
Padre embiaría al mundo á su Hijo hecho hombre de 
la substancia de una Muger maravillosa, (n) á quien 
quiso prefigurar y anunciar anticipadamente en el ár­
bol de la vida , y en la Muger triunfadora de la 
serpiente, en la arca de Noé, y en la arca del Tes­
tamento ; en la zarza de Moyses , y en las tablas 
de la ley; en la ciudad de David, y en los privi­
legios de la Esposa ; en el tabernáculo de Moyses, y 
en el templo de Salomón : y ved yá en ella misma 
el objeto , el término, el foco donde se reunen to­
das las luces de los Profetas , todos los ardores , y 
ansias de los Patriarcas , todos los fervores y deseos 
de los Justos, y todas las disposiciones de un Dios 
Sabio, Magnífico, y Poderoso. Ved yá en ella el ne­
gocio de todos los siglos como la llama S. Bernardo, 
(12) el prodigio celestial, y sacratísimo espectáculo, 
como la llama S. Ignacio : (13) el colegio de toda 
la santidad, como la llama el - Chrisólogo: (14) y 
todo el complemento de la Trinidad, como la lla­
ma un Obispo de Jerusalen. (15) Y bien Señores; 

Bz quan-

(10) 2. Paralíp. c. 7. seq.
(11) AH Galat. c. 4. ]í'-4. (12) Div. Bernard. sevm. 2. de 

Pentecost. (13) «S. Ignat. Epist. 1. ad ^oan. Apost. -
(14) -S. Pet. Cbrisol. serm. 146. (15) Hesycbius Ep.Hie- 

yosol. Homíl. 2. de Santa Kirg. 

M.C.D. 2022



6
guando yo vengo á hablaros en este día de la Con­
cepción de esta incomparable criatura, de la forma­
ción de este Solio de la gloria de las alturas des­
de su principio , según las expresiones de Jeremías: 
(16) de este Trono de Dios, que es como el dia del 
cielo (17) según el lenguage de David : de este Va­
so esplendidísimo de Dios, según la frase de S. Efren. 
(18) de este Trono, decoro , firmamento , cielo,y glo­
ria de nuestra Iglesia , según el elogio del Chrisós- 
tomo: (19) extrañareis que os diga, que esta es la 
nueva Casa de la Magestad de Dios, que conforme 
al anuncio de Isaías vemos yá glorificada desde el 
momento primero de su ser, mucho mas sublime­
mente, que lo fueron en la antigüedad , el taber­
náculo, que mandó formar á Moysés , y el templo 
que fabricó Salomón para su residencia? ¿Pues el ma­
nifestaros esta verdad ha de ser cabalmente toda la 
materia de mi discurso. Pero como á la glorificación 
tanto del tabernáculo , como del templo concurrieron^ 
Dios con su Omnipotencia , y los hombres con su 
culto; miraremos también baxo estos dos respectos la 
formación imaculada de María. Respecto de Dios : obra 
en un todo admirable, y primorosa de su poder, y 
liberalidad : primera parte. Respecto de los hombres: 
objeto dulcísimo de su culto , y devoción : segunda 
parte. Todo lo vamos á ver con relación, pero con 
ventajas al antiguo asiento del Señor, en el taber­
náculo , y templo de Salomón, siendo aquí mas glo­
rificada , y augusta la Casa de la Magestad : Domum 
Majestatis mete. glorificabo. .

Estas son pues, oyentes muy amados , las grandes 
co-

(16) Cap. 17. it.
(17) Psalm. 88. 30. (18) S. Efren. orat. ad Virg. 
(ip) In lect. 2. noct. pro 5. die infraoct. Nativ» B. M. P*.
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7 
cosas, que vamos á recordar en este día, y es pre­
ciso que nuestra alma se derrame sobre nosotros mis­
mos al llegar al lugar del tabernáculo admirable, y 
.á la Casa hermosísima del Señor. En ella suena la 
voz del go7#7, y de la confesión, y en las ma­
ravillas , que Dios obra en la fábrica de su mages- 
tuoso templo, debemos oír el sonido del gran combi- 
te , que en ella empezaba yá á disponernos su mag­
nífico Hacedor. Si, Soberano Señor Sacramentado. Vos 
formasteis á vuestra Madre para tomar carne huma­
na de sus purísimas entrañas, y para prepararnos con 
ella esa delicada mesa , cuyas dulcísimas viandas, con­
dimentabais yá, digámoslo así, en la Concepción Ijm- 
pisima de esta incomparable criatura. Haced Señor, 
que la abundancia de dones, y prerogativas, con 
que Vos cimentasteis esta grande obra , nos sirvan 
de estimulo eficáz para llegar á recibiros con la dis­
posición , que exige la gloria de vuestra Magostad, 
y para que comiendo dignamente en esa sagrada Hostia 
la carne i maculada, que vos tomasteis de María, sea­
mos participantes de las gracias, que vos le concedis­
teis , y que yo imploro por su intercesión saludán­
dole con el Angel:

MARÍA.

Domum Majestatis mece glorificaba. Isai. c. 6o. 7.
Admirables fueron ciertamente i las obras de Salo­

món. Ó bien se miren en su propia naturaleza , y 
entidad ; ó bien con respecto al poder y sabiduría 
de su Autor ; ellas se vieron revestidas de tal sun­
tuosidad y grandeza, que extendida su fama por el 
Orbe, se atraxeron admiradores de todos los pueblos; 
y todos los Reyes de la tierra deseaban gozar de

C la
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8 ,
la presencia de aquel Monárca , y oír la sabiduría 
de que le dotó el Señor, dice la sagrada historia (20). 
La misma Reyna Saba , no se desdeñó de venir en 
persona desde el Austro á ser espectadora de aque­
llas maravillas; y sorprendida esta Princesa al expe­
rimentar aquella fuente caudalosa de ciencias , y co­
nocimientos , al ver el esplendor, y magnificencia de 
aquel palacio, el orden y aparato de su servicio, 
la preciosidad de su trono, y el magestuoso templo, 
que había construido al Señor, no pudo menos de 
prorrumpir pasmada en expresiones de estupor: se ar­
rebató fuera de sí misma en un éxtasis de admira­
ción , (2 1) y pudo decirse tanto del templo como del 
trono, que no se vió jamás obra semejante en toda 
la extensión de los reynos : (22) Non est factum ta­
le opus in universis rcgnis.

No obstante : quando tratamos yá nosotros de la 
realidad , que representaban todas estas figuras: quan­
do tratamos de la formación de María, trono , y sun­
tuoso templo del verdadero Salomón , es preciso re­
conozcamos en esta grande Obra del Altísimo, una 
mano superior á la de aquel poderoso Rey, y un fon­
do de gloria y esplendor , que hace ventajas al an- 
tigüo templo, y tabernáculo con un exceso infini­
to : Ecce plusquarh Salomón hic. (23) Yo voy con 
efecto á haceros patente esta verdad, examinando las 
preciosidades de esta nueva casa del Señor, con re­
lación á aquel gran templo de Jerusalén, y hacién­
doos ver la mayor gloria de aquella , por mas que 
fuese éste la maravilla de los siglos, y el monumen­
to de las riquezas , y sabiduría de Salomón. Orde­

ne-

(20) 2. Paralip. c. 9- 23- (2l) 3' c- io.^. 4- 
(22) Ibid. 20. (2¿) Lucte c. Ji. S1*

M.C.D. 2022



9
nemos pues los pensamientos, profundizemos el mis­
terio , y admiremos con mas razón que la Reyna Sa- 
ba esta Obra la mas augusta , que salió de las ma­
nos del Rey de todo el universo, después de su san- 
tisimo Hijo.
. Tres partes distinguía S. Pablo (24) en el Templo 
4e Salomón con respecto á otras tantas , que se dis­
tinguían en el tabernáculo de Moyses. A saber: el 
Atrio , ó Santo secular : el Santuario : y el Sancta 
Sanctorum. El primero era el lugar de toda la ple- 
ie, y representaba, dice Alapide, (25) el mundo sub­
lunar, y toda la masa de los hijos de Adan. El se­
gundo era el lugar de los Sacerdotes, y representa­
ba el mundo planetario , y los Justos, y Perfectos de 
la tierra. El tercero era el lugar de los oráculos , á 
donde entraba el Sumo Sacerdote sola una vez en el 
^año , no sin efusión de sangre, diceS. Pablo , (26) 
y representaba el Cielo Empíreo , y los Angeles , y 
Bienaventurados de la gloria. Baxo este supuesto. 
Señores, volvamos ahora toda nuestra atención á la 
concepción de María, templo animado de la divini­
dad , y veamosla en el atrio, ó principio de su ser, 
pura sobre todos los hijos de Adan. En el Santua­
rio, Justa sobre todos los Justos de la tierra. Y en 
pl Sancta Sanctorum, encumbrada sobre los Angeles, 
y Bienaventurados. Estos son los primores de este 
magnífico edificio, y que vamos á exáminar separa­
damente. Oídme. >

Una infeliz experiencia nos hace ver á todos los 
mortales el funesto trastorno, que padeció toda la 
naturaleza humana desde el crimen de nuestros pri­
meros Padres. La amarga manzana que comieron ellos, 

C2 ace- .

(24) Hebreo?, c. q- expon Alapid^ in Ezeqniel. c. 41. 
(25) Alftpid. in Ezequicl. c. 41. (e6; Hebreo?. 9. 7. 
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lo
aceró los dientes de todos sus hijos. Morimos antes 
de nacer, decía S. Bernardo, (27) y antes somos con­
denados , que nacidos, como decía S. Agustín. Con­
cebidos en la iniquidad, nacemos hijos de ira , y el 
principio mismo de nuestro ser, es el momento en 
que empieza á oprimirnos la grande carga, y el pe­
sado yugo , que no nos dexa jamás hasta el dia de 
nuestra sepultura. Esta es la ocupación , ó molestia 
grande, que según decía el Eclesiástico, (28) ha si­
do criada para todos los hijos de Adan, y que por 
un modo impenetrable á nuestra cortedad, se pro­
paga generalmente á todos los mortales. De una Mu- 
ger tuvo el pecado su principio, y todos morimos 
por ella , dice el Eclesiástico mismo. (29) Desde el 
que reside en el trono glorioso , hasta el que se mi­
ra humillado en el polvo , y la ceniza : desde el 
que se adorna de Jacinto, y ciñe sus sienes con la 
corona, hasta el pobre y desvalido , que se viste de 
lino crudo; todos nacemos sujetos al temor, á la ira, á 
la contienda, á la Zelotipia, al furor, al tumulto , á la 
fluctuación, á la opresión, al hambre, al azote, á la 
espada, á la misma muerte. Con estas expresiones nos 
pinta el Espíritu Santo (30) los infaustos males en que 
nos dexó constituidos la culpa de Adan, y Eva ; y no 
bien entramos en el mundo , quando ya zozobramos 
en este diluvio de desgracias, que lo inunda. Sin pal­
par desde entonces otra cosa, que tinieblas podemos 
desde luego exclamar con Jeremías: (31) veo la tierra, 
y maldita por el primer pecado, la encuentro vacía, 
y como nada : levanto al cielo mis ojos, mas yo no 
veo la luz ; Aspexi terram^ ecce Dacua erat

• m-

(2. 7) Div. Bernad. tractat. de grad. tumilit.
(28) Ecli. c. 40. yr. 1, (29) Ecli. c 15- 33. 
Í30) Ecli. c. 40. (31) ^erem. c. 4. 23-

M.C.D. 2022
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nihili: coelos s non crat lux.

Esta era pues la noche, que maldecía el Santo Job 
(32) por haber sido concebido en ella, dice S. Ber­
nardo , (33) pero noche, en que según lo deseaba el 
mismo Job, no habían de residir jamás, ni la luz de 
los hombres Christo, ni el principio de su aurora 
María : Spectet lucem , y non vidcat nec ortum sur- 
gentis aurorce. (34) El lugar del Rey pacífico ha­
bía de fundarse en paz : In pace Jactus est locus 
ejus (35)- - •

Con efecto : aquel Dios, que para reparar estas 
quiebras del linage humano, y abrirle las puertas 
de la bienaventuranza cerradas por la culpa , había 
decretado hacerse hombre ofreciéndose voluntariamen­
te á rescatarnos ; veía Fa superficie de la tierra cu­
bierta toda de la inundación del pecado ; pero como 
hecho hombre , había de ser un Rey grande , cuyo 
reyno no reconocería límites ,.y todos los Reyes de la 
tierra habían de hacerle objeto de sus adoraciones, 
según los anuncios de David; (36) era consiguiente, 
que este gran Señor viniese al mundo , de un modo 
correspondiente á su grandeza : y vé aquí como si 
á la manera de la paloma quando solió del arca, no 
encuentra donde fixar el pie en toda la redondez 
del orbe, (37) es preciso prepare para sí en Ma­
ría un nuevo mundo digno de su real Persona : Un 
nuevo mundo fundado en justicia , y santidad , como 
la llama S. Bernardo. (38) Un nuevo mundo: por 
cuyo medio había de encontrarse todo lo que en la

D glo-

• (32) c* 3‘ 21 (33) Di-u. Bernará. Del quií^uis sit
auctor serm. 4. super salve regí*

(34) Job. c. 3. V.p- (35) 75- V- 3-
(36). Psal. 71. ii- (37) Genes, c- 8. 9.
(38) Serin. de B- Idarta.

M.C.D. 2022
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gloria, hay de mas gustoso, de mas dulce , de mas 
hermoso, según el Doctor Seráfico. (39) Un nuevo 
mundo, en cuya formación es elevada la magnificen­
cia de Dios hasta los mismos cielos, según S- Ber- 
nardino de Sena. (40) Un trono en fin sin semejan­
te entre las obras del Altísimo después de Jesu-Christo, 
puesto que, como dice S. Pedro Damiano, (41) no ha­
llareis entre las obras de Dios otra tan excelente , y 
magnífica, como es la formación de María , cuya 
hermosura admira el sol , y la Juna , y alaban los 
astros de la manana.

No hay pues, que buscar en esta nueva tierra las 
tristes producciones de la maldición de Dios. No es 
ella por cierto, de la que dixo el mismo Señor , que 
produciría espinas, abrojos9 y malezas, (42) ni la 
que se vio cubierta de ellas, según se dice en tos Pro­
verbios, (43) y se repite en Isaías. (44) Es si la 
tierra del Señor, que bendijo su Magestad , y de quien 
apartó muy de antemano la cautividad funesta de Ja­
cob. (45) Es el lirio entre las espinas , el Paraíso 
de delicias, la fuente sellada , y el pozo de aguas 
vivas. Es la Primogénita del Altísimo , que salió ya 
de su boca ante toda criatura, y que concebida en 
el vientre de Ana, dice S. Efren, (46) vino al mun­
do como un cielo, como un trono Querúbico desti­
nado para asiento del mayor Rey. Es en fin el tem-- 
pío , que fundó el Altísimo para su morada, á quien 
conforme á los anuncios de Isaías, (47) quiso ci-

men-

(39) Div. Bonav. in spec. B. M. V. c. 6.
(40) Tom. 1. conc. 61. art. 6. c. 4. (41) Sermón de Nn- 

tivit. yirg. (42) Genes. 3. V- 1 7. Óf’ 18.
(43) Proveib 24. 31. (44) Jsai c. 7. 25.
(45) Psal- 84. 2. (46) Efren orat. de Aíiimpt. Ma­

tice Firg. (47) Isa! c. 54. 11. 
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mentar en la justicia s formar sus fundamentos de 
Zafiros, levantar su fábrica de ordenadas piedras, guar­
necerla de un propugnáculo de jaspe, y circuirla 
de puertas y confines labrados, y quajados de es­
culturas , y preciosidades. Y ved yá como el atrio, 
las entradas de esta magnífica Sion son mas amadas 
del Señor, que todos los tabernáculos de Jacob: Ved 
como vale mas un dia en los atrios de este augusto 
templo , que mil en los de Salomón : y ved por fin 
con quanta razón debemos nosotros anunciar las ala­
banzas del Señor en las puertas de esta hermosísima hija 
deSion ; de esta Sion á quien eligió para su morada, á 
quien edificó para dexarse ver con toda su gloria, 
y en que se manifiesta grande, y excelso sobre to­
da la tierra, según los anuncios del Profeta Rey. 
Bienaventurado pues el que vela siempre en estos 
atrios, y el que observa á los humbrales de esta 
puerta. .

Pero demos un paso mas adelante, y entremos 
con reverencia hasta el Santuario. Este es el lugar 
de los Justos , y perfectos de la tierra. Mas si todos 
nacieron también víctimas de la hipocresía de la Ser­
piente seductora de nuestra primera Madre Eva ; al 
primer paso encuentran en María , una Inocente sus­
citada contra ella, y un objeto de estupor, y ad­
miración santa para sí mismos, conforme á las ex­
presiones del Santo Job : Stupebunt Ju^ti super hocs

Innocens contra hipocritam suSCitabitur. (48) Sus 
fundamentos estriban desde luego sobre los montes 
santos, dice Hugo Cardenal, (49) y María es el 
monte colocado sobre la cima de los demás montes, 
porque su altura resplandece sobre todos los Santos, 

Da de-

(48) ^ob. c. 17. V- 8. (49) Citat. o Silveira coment. in 
Apoc> qtiíEst. 16. num. 137*
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u
decía S. Gregorio Papa, (^o) Allí empiezan las vir­
tudes de esta graciosísima Niña donde acaban las 
virtudes de los demás Justos , dicen varios exposito­
res , (51) y en el primer momento de su vida des­
cuella gloriosamente sobre las mas elevadas cumbres 
de santidad.

Para confirmarnos en esta verdad; tomemos decla­
ración primeramente á los Justos , que le precedie­
ron en la tierra. Trasladémonos hasta los principios 
del mundo: Sigamos la sucesión de los tiempos, y 
consultemos á los Patriarcas, á los Profetas, y va­
rones Santos de la antigüedad; que concepto tenían 
formado de esta prodigiosa Muger : baxo que símbo­
los tan luminosos la anunciaron á la posteridad; y 
si traslucían en ella una santidad superior á la de sí 
mismos, y de todos los Justos de la tierra , quando 
constituía el objeto de sus anuncios , y esperanzas. 
Todos la miran como á aquella Señal á quien vio Isa­
ías elevada sobre todas las gentes, y tras de la qual 
había de venir velozmente el Salvador del mundo. 
(52) Nuestros primeros Padres , ven á María como 
Heroína victoriosa de la serpiente, (53) y que que­
brantando su cabeza había de restaurar con venta­
jas todo lo que pereció por Eva, como decía el Cri- 
sóstomo. (54) Abrahan desea con ansia gozar de los 
dias del Salvador , Q55) y era consiguiente entrevie­
se á la que había de darle el ser de hombre como 
un espectáculo augusto de gracia , y de santidad. 
Jacob bendice á la Tribu de Judá, prométele la po- 

. se-

(50) In 1. Reg. c. 1.
(51) Silveira loe. sup. citat. citans Mendoz. fg3 Annor»
(52) Isai c. 5. 26. (53) Genes, c. 3. 15.
(54) Dlv. Chrisost. Homil. de interdict. arbor.
(55) ^oann. 8. 56.
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sesión del cetro hasta la venida del que había de 
ser enviado; (56) y es preciso mire á María como 
a la aurora de aquel felicisimo dia , que era la espe-» 
ranza de todas las gentes. Aaron, y Moyses ven ilo- 
recer milagrosamente la- Vara , (57) que según San 
Agustín, (58) anunciaba esta hermosísima flor, que 
había de producir el mejor fruto. David la prevee, 
y la desea baxo el símbolo de Casa de Dios, á quien 
conviene toda santidad, (59) de Trono claro como 
el sol en la presencia del Señor , (60) de Ciudad 
de Dios, y de Sion augusta fundada con esplendor 
por el Altísimo para nacer en ella hecho hombre. 
(61) Isaías , mira á esta gloriosísima Virgen , como 
una señal prodigiosa, que sin detrimento de su vir­
ginidad dará á luz un hijo , que se llamará Dios con 
nosotros, (62) como una vara , que saldrá de la raíz 
de Jese, y de la que se producirá una hermosísima flon 
(63) Como una sólida piedra colocada en el desier­
to de este mundo, de la qual suplica al Señor em- 
bie al dominador de toda la tierra. (64) Como una 
nube , que lloverá al Justo de los justos , y como una 
tierra Virginal, y pura, que producirá al Salvador 

de

(56) Genes, c. 49- 10. (57) Numer. c. 17. 7.
(58) Sermón 3. de tempore. (59) Psal. 92. 5. Sic in- 

teligent. Ecclesia xnOgíáo bujus mister. (60) Psal. 88.
38. expon. Damascen. lib. 4. c. 15. <5 S. Petr. Damiano , in 
Serm. de Assumpt. (61) Psal. 86. exponent. Germano Cons- 
tantinop. Orat. in adorat. •venerand. xonae Deipara, et aliis 
Patrib. vidend. apud Lorin. in tune Psalm. Sf- 3-

(62) Isai. c. 7. 14. litteraliter exponent. comuniter Pa­
trib. (63) Isai. c. 11. I. exponent. Alapide in bunc loe. 
ubi citat. Hieronim. Tertul. August. Ambros. León. Bernad. 

pasim Patres. (64) Isai. c. 16. 1. exponent. Alapid. 
in bunc loe. ubi citat. Hugon. c.
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de todas las gentes. (65) Jeremías la divisa como el 
sólio soberano de la gloria de las alturas desde su 
principio : (66) y como un prodigio nuevo en el 
mundo, por el que esta maravillosa Virgen había de 
circundar al varón , que sería juntamente Lío s . (67) 
Ezequiél ve á esta Señora baxo el símbolo del cami­
no oriental por el que había de entrar la gloria del 
Dios de Israel , (68) y baxo el símbolo de la tierra, 
que había de resplandecer con el esplendor de la 
hlagestad de Dios. Daniel la mira como un elevado 
monte, del que sin ayuda de las manos de los hom­
bres había de ser arrancada la piedra angular Christo 
Jesús. (69) Joél como la casa del Señoi, de donde 
había de salir una caudalosa fuente, que regaría el 
torrente de las espinas, (70) esto es, de nuestros 
pecados , dice S. Gerónimo. Miqueas como a la Ma­
dre nobilísima , cuyo parto había de ponei teimino 
á las aflicciones de Israel. (71) Habacuc , como al 
Austro y monte Pharan de donde vendna el Dios 
Santo , cuya gloria cubriría los Cielos, y llenaua la. 
tierra de alabanza. (72) Y por decirlo todo de una 
vez , Zacharías vé a María en el candelero de 010, 
en cuya cabeza ardía la lámpara , y por cuyo me­
dio comunicaría el Señor el aceyte de gracia , y de 

doc-

" (65) Isai. c. 45. 8. expon. Alapide, bic ubi citat. Patres 
comuniter. (66) ^eretn-d? c. i?. 12- locum exponunt 
apud Atapid. litteraUt. de Immaculat. Concept. De-par. K. 
Moses , Galac. (67) ^erem. c. 31. =2- tntehgent. 
comuniter Patrib. Pide Alapid. ln bunc loe. (68) Ezequtel 
c. 43. 2. expon. S. Tbdm. apud Alap. (69) Dan c- 2. If.
45. ita intelig. pracitat. Alap. citans Aug- Hieran. C9 bic.

(7°) ^oel. c. 3. •ír. 8. Sic S. ^eron. apud Alap. bic.
(71) Mlcbe c. 5- yr. 3. sic exponent.,

S. Hlerfn'mo \ aliis citat. ah Alap. in bunc loe.
(72) Habacuc c. 3- . 3. vide Alap. in bunc loe.
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doctrina á los Apóstoles, y demás Santos represen­
tados en las lucernas que ardían sobre el candelero 
mismo. (73) .

Observad ahora Señores , que yo no contraigo la 
significación de todos estos anuncios, símbolos, y fi­
guras, por un entusiasmo caprichoso, que me haya 
forjado á mi arbitrio; sino por una exposición mís­
tica , y por la mayor parte literal,, que les dán los 
Padres, y Expositores, los quales no me permite 
nombrar la brevedad del tiempo: Y reflexionad tam­
bién al mismo tiempo , que si los Justos de la an­
tigüedad, clamaban con tanta ansia, y apuraban sus 
frases, para anunciar los felicísimos dias, cuque es­
ta prodigiosa criatura había de venir al mundo; no 
era porque la mirasen como á un bien de poca en­
tidad , capaz solamente de socorrerles alguna nece­
sidad antojadiza, ó de poca monta, como quando 
David deseaba un trago de agua de la cisterna de 
Belen, (74) ó de librarles de algún mal de poca con­
sideración , como quando Balan deseaba tener á mano 
una espada para desahogar su cólera contra la Ju­
menta á quien detenia un Angel en el camino : (75) 
sino que miraban" á María , como á la Aurora del 
dia mas feliz, que podían gozar sobre la tierra,co­
mo al instrumento de la felicidad del mundo entero, 
y como al aqüeducto de donde beberían todos los 
Justos la gracia, y la justicia. De este modo, oyen­
tes míos , confesaban los Justos de la tierra , la su­
perior santidad de esta Señora , aun antes que ella 
apareciese entre los hombres. Y si yo hubiera de for­
mar ahora una recopilación exácta de todos los elo­
gios, expresiones, voces, y elegantísimas frases, en 

que

(73) Zachar. c. 4. . 2. V'ule Alap. hic. (74) 2. Rcg. c. 
23- Y. 15. (75) Numer c. 22. 29.
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que han apurado toda su eloqüencia las mas brillan­
tes lumbreras del orbe christiano, los Padres, y 
Doctores de la ley de gracia , ¿cómo podía yo pro­
meterme, ni tiempo, ni suficiencia en mis faculta­
des para ello? Baste pues deciros en general , que 
todos unánimes se reunen en este Santuario imacu­
lado , para aclamarlo santo sobre los Santos de la 
tierra ; para alabar la mano poderosa, que lo fabri­
có con tal primor , y para cantar con la Iglesia nues­
tra Madre, que aman, y veneran el decoro de esta 
Augusta Casa del Señor, y este lugar santo de la 
habitación de su gloria, y para confesar con gozo 
de sus almas , que la inocencia indita de esta Se- 
ilora colma de alegría á todas las devotas almas. 
(76) Mas no sea nuestra ultima morada en el Santua­
rio. Corramos por fin el velo, que oculta el lugar 
de los Oráculos, y seános lícito entrar por una vez 
en el Sancta Sanctorum del Empíreo.

Pero, ¿y qué veremos? Veremos, que este ani­
mado Cielo supera también á toda la gloria de sus 
Cortesanos : que ella es un elevadisimo monte, que 
con la dignidad de su elección descuella sobre las 
alturas de toda electa criatura, que allí está subli­
mada hasta el solio del Altísimo, que la cumbre de 
sus méritos aventaja á todos los coros de los Ange­
les, y que se dexa ver su santidad sobre toda la 
eminencia de los Santos. Asi lo dice expresamente 
S. Gregorio. (77) Veremos , que si queremos salu­
darla con el nombre de Cielo, María es mas excelsa; 
si con el titulo de Madre de todas las gentes, es to­
davía mucho mas ; si con el de Señora de los An­
geles , todo nos persuade, que lo es. Asi exclama­

ba

(76) In O^ic. nov. pro Inimacul. Concepta 
Div. Greg, i» Hb. 1. Reg- c. i-
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ba dulcemente el gran Padre S. Agustín. (78) Ve­
remos , que ella existe superior á todos, excepto so­
lo Dios, y que allí resplandece mas hermosa, que 
los Querubines, mas que los Serafines , y mas que 
todos los exercitos Angélicos. Así saludaba tierna­
mente á la Señora S. Epifanio. (79)

Pero yá que estamos en el lugar de los Oráculos, 
y en el Tribunal de los decretos de un Dios, 
no salgamos de estos mismos, para persuadirnos de 
esta verdad. Consultemos los sentimientos , que la 
Iglesia tiene formados de esta gran Señora. Pregun­
témosle, qué órden observó la Providencia en su Con­
cepción; y veremos,que poniendo en boca de María 
las magníficas expresiones de la Sabiduría increada; 
nos la presenta como la primera de las maravillas 
de Dios, superior á toda pura criatura. Veremos, 
que yá era posesión del mismo Dios (80) desde el 
principio de sus caminos, y aun antes que pusiese 
mano á alguna de sus grandes obras. Que yá estaba 
ordenada desde la eternidad , antes que la tierra re­
cibiese el ser de su benéfica Omnipotencia , antes que 
brotasen las fuentes de las aguas, antes que fuesen 
formados los montes con la gravedad de • su mole , y 
antes de fixar los quicios del orbe de las tierras. Que 
quando el Omnipotente preparaba los Cielos, quan- 
do con cierto giro , y ley circundaba los abismos, 
quando nivelaba las aguas , y quando contenía el 
ímpetu de los mares , señalando los términos, que no 
habían de pasar , yá estaba presente á todas estas 
obras en la mente del Criador, y yá era mirada 
de su Magestad , dice un Expositor grave, (81) 

co-

(78) S. August. serm. 35. de Sanctis. (¡19') S. Bpiphan 
orat. de laudib. Kirg. (80) In Epistol. Mis. bujus. Mister»

481) 4lap. in Proberb. pag. i8j. col. 2. tib c.
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como Señora, Princesay primicias de sus manos 
entre todas las puras criaturas; como idea de toda 
santidad; á cuyo ejemplar formase á los Angeles, 
Apóstoles , Mártires , Confesores , y Vírgenes; y como 
objeto en quien había de difundir con profusión el 
principado de la santidad, y de la gracia. i

Y siendo esto así, Oyentes muy amados, ¿qué difi­
cultad tendremos yá en persuadirnos con su célebre 
Chronista la V. Madre Sor María de Jesús de Agreda, 
que María fue dotada en el primer momento de su 
Concepción en un grado eminentísimo de los habi- 
íos de las virtudes Theologales, moiales, y natura­
les , de un conocimiento profundísimo de todas las 
obras de Dios, llena de ciencia infusa de todas las 
artes , la mas sábia , la mas prudente , la mas ilus­
trada , la mas capaz de Dios, y de sus obras, en­
tre todas las puras criaturas , colmada en fin de do­
nes , y gracias sobre los mas encumbrados Serafines, 
y que desde luego mereció con sus heroicos actos 
mas, que todos los Santos en el supremo grado de 
perfección, y santidad? Así lo escribe también Fran­
cisco Suarez. Y si asentimos á la doctrina de este 
sabio Theólogo, quien después de dar por supues­
to , que la gracia , y mérito de la Señora en el ins­
tante de su Concepción fué mayor, que la gracia del 
Angel mas supremo, sigue todavía en asegurar, (82) 
que los grados de esta gracia , y mérito, fueron 
duplicándose en progresión geométrica en cada uno 
de los instantes de su vida; ¿qué guarismo será su­
ficiente para expresar el término de su santidad en el 
Ultimo instante de los que vivió sobre la tierra? Los 
instruidos en el prodigioso aumento de esta progre­

sión,

(82) P. 3. dispitat. 18. sect. 4. 
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sion, podrán formar idea del significado de la expre­
sión de este grave Autor. Y por lo que á mi to­
ca, desde luego confieso apuradas las facultades de 
mi entendimiento para comprehenderlo, y abismado 
en este Océano de gracias, no me queda arbitrio 
sino para exclamar á los pies de esta gran Señora: 
¡Qué hermosos son tus pasos hija del Príncipe! pues 
en el primero de ellos huelas á colocarte sobre los 
Serafines; y adelantas en lo restante de tu vida con 
una celeridad incomprehensible. Con razón pues, Vir­
gen gloriosísima, con razón serás eternamente hono- 
rificada en el Dios que te forma : Con razón te glo­
riarás en medio de tu Pueblo, abrirás tu boca en 
las Iglesias del Altísimo, y te congratularás á pre­
sencia de su magnífica virtud. Serás exaltada entre 
las gentes , y un objeto de admiración á la pleni­
tud santa. Recibirás alabanzas de la muchedumbre 
de los elegidos, y serás bendita entre los benditos:

mter benedictos benedicetur. (83) Así, oyentes muy 
amados , así se ha manifestado magnífica , y libe­
ral la mano del Todo-Poderoso en la formación de 
este augusto Templo de su Magestad. Pero también 
contribuyen los hombres á su gloria, y exáltacion, 
así como contribuyeron al esplendor del Templo de 
Salomón con sus cultos, y devoción, que es el asun­
to de la segunda parte.

Quando Ezequías llegó á empuñar el cetro del 
Reyno de Judá, el Templo del Señor fue el primer 
objeto de sus mas sérias atenciones. Hallándolo pro­
fanado, é inmundo, congrega en la plaza Orien­
tal á los Sacerdotes, y Levitas, (84) y lleno de zelo» 

y

(83) EcH. c. 24. (84) 2. Paralip. c. 29.
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y devoción los exórta para que limpien Ja Casa del 
Señor , y destierren toda inmundicia del Santuario. 
Los, Levitas obedecen á los mandatos de su Rey, y 
al imperio^ de su Dios: Entran en el Templo san­
to , lo expían , lo purifican , lo santifican; dán cuen­
ta de haberlo executado así á aquel piadoso Monar­
ca , y luego éste se levanta muy de mañana, di­
ce el sagrado Texto, convoca las personas mas prin- 
.cipales de la Ciudad, suben todos á la Casa del Se­
ñor, ofrecen con alegría multitud de víctimas, y 
holocaustos, y derrama con profusión aquel Monarca 
los tesoros de su erario para,adornar, y engrande­
cer aquel augusto Templo. Él instituye Levitas, y 
Cantores , les provee de timbales, citaras , órganos, 
y salterios, y llena de esplendor la Casa del Dios 
de Israel, estableciendo así su culto , y sus alaban­
zas con la dignidad, y aparato correspondiente á la 
Magestad de Dios.

Vo descubro, Señores, en este pasage , un pun­
tual retrato del punto de devoción , y culto á que 
vemos hoy sublimado el misterio dulcísimo de la 
Concepción imaculada de María. Yo tiro mi vista 
por los siglos, que nos precedieron, y veo que es­
te magnífico Santuario de la divinidad estuvo en la 
opinión, y concepto de varios Theólogos manchado 
con la culpa original : que hubo tiempos en que á 
lo menos eran problemáticas las inmunidades de Ma­
ría , y que aunque no fuese por un exceso de im­
piedad como el de los Reyes Idólatras, que prece­
dieron á Ezequías en el reyno de Judá; pero este 
Trono de Dios no se hallaba universalmente en el 
auge de gloria , y de limpieza correspondiente á su 
altísima dignidad. Pero luego veo levantarse un es- 
quadron de Ezequias, y de Levitas : una multitud-

de
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de Papas, y de Reyes; un" sin numero de Sábios , y 
Doctores ; una inmensidad de gentes de todas cla­
ses , que congregados á influxo , y exemplo de los 
Principes, entran con reverencia á este Templo 
Santo , lo purifican por aclamación de toda mancha» 
se declaran zelosos defensores de sus inmunidades» 
y arrojan al torrente Cedrón las inmundicias (85)- 
de la culpa con que habían querido mancharlo mu­
chos hasta esta época. Veo luego, que á imitación 
de aquel Principe piadoso , los Sumos Pontifices abren 
el depósito sagrado de los tesoros de la Iglesia , los 
Reyes los de sus Erarios, y todos los de su piedad* 
y devoción, para celebrar con gozo, y regocijo las 
glorias primordiales de María. En una palabra , veo, 
que todos miran preparado este monte de la Casa 
del Señor sobre las mas elevadas cumbres , y so­
bre la eminencia de los collados, y que fluyen á 
él todas las gentes para rendir las mas vivas demos­
traciones de su ternura , y devoción»

En comprobación de esta verdad podíamos dete­
nernos aqui en escudrinar las Liturgias de un sin 
numero de Iglesias, los Decretos de una infinidad de 
Concilios, los Diplomas de un gran Catálogo de Pon­
tifices , y las Pragmáticas de una multitud de Sobe­
ranos , que se han manifestado en estos últimos tiem­
pos como los Simones en sostener esta magnifica Casa 
del Señor, (86) ó como los Oráculos de Moyses pa­
ra la fábrica , y decencia del Tabernáculo. Podía­
mos detenernos en compulsar los Votos de las mas 
célebres Universidades del Orbe , los sentimientos fer­
vorosos de todas las Ordenes Religiosas, y el incon­
trastable tesón de un infinito numero de Sábios, qué 
han sido los Samueles de este animado Santuario,

- y

(85) Ibid. 16, (8(5) Ecli. c. 50# 

M.C.D. 2022



24
y los Macabeos defensores, y restauradores del Tem­
plo Santo. Podíamos hacer mención de tantas Con­
fraternidades , tantas Congregaciones, tantas Jun­
tas , y Sociedades , que se hallan instituidas en ho­
nor, y culto de este misterio, y que nos represen­
tan á las Tribus de Israel rodeadas en circuitu del 
Arca, según las leyes, y ceremónias de Moyses. 
(87) Podíamos hacer una delicada pintura de los fes­
tivos aplausos, públicos regocijos, y piadosas de­
mostraciones de tantos Reynos , tantas Ciudades, tan­
tos pueblos, que se esmeran á porfía en celebrar el 
dia felicísimo de la Concepción de Maria con un apa­
rato igual al que usaban los Israelitas en la fiesta de 
los Tabernáculos. (88) Podíamos también delinear á 
nuestro Reyno de Aragón , y á nuestra Augusta é 
Imperial Ciudad de Zaragoza como á la Tribu de Le- 
vi entre las demás provincias de España, especial­
mente encargada desde los primeros siglos de la 
Iglesia de cuidar , y esmerarse en la hermosura, ve­
neración , y culto de esta misteriosa Arca del Tes­
tamento , que como sobre otra Sion, quiso el Señor 
fuese colocada sobre nuestro suelo de un modo di­
vino , y celestial, y á cuyas plantas postrados ju­
ran solemnemente en el año 1619 el Illmo. Cabildo, 
del Pilar, y demás Iglesias be Zaragoza la defensa 
y manutención, del misterio de su Concepción lim- 
pisima.

Podíamos recordar á nuestros antiguos Monárcas 
de Aragón D. Jayme el Conquistador, D. Juan pri­
mero, D. Martino segundo, y D. Juan segundo, co­
mo á los Davides , los Salomones, y los Ezequias, 
interesados, y celosos sobre manera, en las glorias 
de esta Casa de Dios, y como los primeros pose- 

edo-

(87) Numgr. c. a. (88) Esdrie 2. c. 8. 14. ti* se^
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^nrps de este piadoso patrimonio, de mayor monta 
Cen sus tierno! ^razone! , que su corona misma y 
el qual dexaron por herencia la mas preciosa i 
auaustos sucesores, los Fernandos, los Felipes, y 
los C«los debotos amartelados de este dulcísimo 
misterio. Podíamos en fin hacer una^«cnpcion p - 
tética de la devoción universal, de la suavísima 
nura con que este imaculado misterio se haUa s - 
nre en la boca, y corazón de todos, y con cuy 
recuerdo saludan á la Señora en todas las horas, en 
X los instantes el grande, el pequeño el 
rico el pobre, el noble, y el plebeyo, y hasta 
XalbucLtes lenguas délos Niños 
con un semblante alegre, y mal formadas palabias 

critan i cada paso: Mana purísima, sin pe
todo concebida. Pero aunque abunda nuestro asunto 
de éstas, y otras convincentes pruebas vosotro.Jas 
sabéis yá , oyentes muy amados, y sino , las teñe 
recopiladas, por ia mayor parte , con elo^encláab’. 
unción, en la introducción dedicatoria á las sabias 
Constituciones de esta ilustre Congregación Mariana.

Pero v qué? ¿dexaremos de aducir a esta Congre­
gación misma por un nuevo , y palpable testimonio 
del fervoroso zelo, y devoción de los Zaragozanos 
por las glorias primordiales de Mana. Acaso no es 
ella (*) la que quando por accidentes imprevistos, 
parece iba á debilitarse la ilustre concurrencia, el 
magestuoso aparato con que de tiempo inmemona 
se formaba delante de esas aras un cuerpo resP^ta"

(*) Hasta poy los a^os de 1800, celebro con solemne, 
pompa la Congregación de Estudiantes la fesn-uidad de la 
Purísima en la Iglesia de S. Francisco de Zaragoza; y 
habiendo finado esta, fué instituida , o mas bien subía- 
gada la Congregación Mariana en 1805.
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dpr Ha n-bÍ0S’ í devotos Para engrandecer el po­
der de Dios en los primores del Santuario purísimo, 
que formó para su morada, no es esta Congrega don 
repito , la que en estas mismas circunstancias, se 
levanta como Ezequiél para dar las leyes de su cul­
to, exclamando con aquel Profeta Santo : (89) he 
aquí la ley de la casa colocada sobre la cima del 
monte .' todos sus confines en circuitu son el Santo 
de los Santos: hta est lex domus in sumitate mon- 
tu* wmu s ejus in circuitu Sanctum Sanctorum 
est. Con efecto , Señores, yo me represento á esta 
Congregación piadosa , como al pueblo de Israel, 
quando estaba paya pasar el Jordán , y entrar en 
la tierra de promisión. Rodeados de enemigos crue­
les en este mundo faláz, tierra desconocida, y pe­
ligrosa , claman sus leyes á manera de los prego­
neros por medio de los reales de Israel, (90) in­
timando la santidad, y reverencia debida á esta 
verdadera arca; y también la propia santificación de 
cada uno en que deben afianzar la mas firme segu­
ridad de su poderosa protección. No perdáis de vis­
ta , dicen, a María , que ha de serviros de guia en 
este camino, que entráis, y por el que no habéis 
andado jamás: y santificaos también, sed continen­
tes, castos, puros en la presencia de vuestra purí­
sima Abogada, pues por ella obrará el Señor mara­
villas entre vosotros ; Sanctijicamini : eras enim faciet 
Dominus ínter d o s mirabilia.

Asi es efectivamente : Asociados estos verdaderos 
Israelitas al rededor del Arca la elevan como los Le­
vitas en medio de las Tribus, para que sea de to­
dos reverenciada, y ella les sirve en recompensa de

-___ . un
(89) Ezequielc. 43. 12. (90) ^osue c. 3.
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uh inexpugnable alcázat, y dé una guiá indefecti­
ble en que pueden asegurar toda la felicidad de sus 
almas. Porque si según palabras puestas por la Igle­
sia en boca de esta gran Reyna,no pecarán los que 
obran en ella , y asegurarán la vida eterna , los que 
zelan por su honor, y sus preeminencias : (91) ¿có­
mo no gozarán estos beneficios unos Congregantes 
cuyo instituto, no solo es creer, y confesar la pu­
reza original de María , sino defenderla publica , y 
secretamente, y procurar con singular esmero sus 
mayores cultos, y alabanzas? (92) Como no será 
posesión de la Señora esta Congregación Santa, cu­
yos individuos á imitación de los Sacerdotes, y Le­
vitas en el reynado del piadoso Joas, se congregan 
para reparar lo que habia caido de la devoción al 
Templo inmaculado, (93) nombran colectores de las 
limosnas destinadas á las obras de su mayor culto, ins­
tituyen Oficiales , y Zeladores de la Casa del Señor, 
y la conservan firme < y estable en su mayor cul­
to y veneración?

Si Congregación ilústre : todas tus leyes respiran 
santidad por los confines del Santuario, y mientras 
florezca tu devoción no Se dirá , que él se halla 
desamparado, como Se lamentaba Aggeo antiguamen­
te. (94) Al contrario; se dirá^ que Dios está coii 
gloria en medio de él , y de vosotros, como lo pro­
metía por Zacharías, (95) mientras -derraméis unos 
corazones puros en la presencia de vuestra Patro- 
na, yá celebrando con tanta pompa este dia de vues­
tra solemnidad, que puede llamarse la fiesta de la

ex-
►------------------------------------------------------------------------------------------— ____

(91) In Epist. Mis. de Immac. Conccpt.
(pá) Constituciones de la Hermondod tit. f.

' (93) s. Paralip. c. 24.
494) ^ggei c. 1. 9. (95) Zacharí. C. 2. 5. 
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expiación universal por la confesión , y comunión, 
que debe precederle según vuestras leyes: yá glori­
ficando sus inmunidades con ese Novenario, que vie­
ne á ser como la ofrenda de los nueve Becerrillos, 
que mandaba Dios sacrificar en el dia quinto de la 
fiesta de los Tabernáculos: (96) yá en fin previnien­
do el dia de su Concepción Inmaculada con esa pia­
dosísima devoción de los doce Sábados, que viene á 
ser como las doce piedras preciosas de los fundamen­
tos de la Ciudad de Dios: (97) como las doce estre­
llas que coronan á esta admirable muger del Apoca­
lipsis : (98) como los doce Títulos, que erigió Moy- 
ses en la celebración de la alianza: (99) como las do­
ce fuentes de Helim; (100) como los doce explora­
dores de Canan: (101) como las doce piedras, que 
levantó Josué en el tránsito del Jordán : (102) ó co­
mo los doce Leoncillos, que sostenían el Trono de 
Salomón (103).

Bienaventurados pues los que habitan en esta Ca­
sa del Señor : ellos le alabarán por los siglos de los 
siglos. Pero qué? ¿habrá quien dexe de reunirse á 
esta Congregación piadosa , para subir con ella á 
esta magnifica Sion , y ensalzar allí al Dios gran­
de , que se manifiesta en ella tan glorioso? ¡Quién 
no vé aquí lo amables , que son tus Tabernácalos, 
Señor Dios de las virtudes! ¡Y que alma no desea, 
y desfallece con David en sus atrios santos! ¿Quién 
no reverencia este Santuario como lo mandabais vos 
en el Levitico, (104) y quién no admira la gloria 

de

(96) Numet*. c. 29. 26. (97) Apoc. c. 21. 19. 20.
(98) Apoc. c. 12. 1. (99) Exod. 24. 'fr. 4.
(100) Exod. c. 15. 'fr. 27. (101) Numer. c. 13. 3.
(102) ^osue c. 4. 4. y $e^. (103) 3. Reg. 10. ^.20»
(104) Lwit. c. 19. ip. 30.
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de este Sancta Sanctorum tan augusto? No gran Dios, 
no. Vos habéis santificado á María, Templo purísimo 
de vuestra Magestad, mejor, que santificasteis al de 
Salomón, para que permanezca en él vuestro nom­
bre, estén abiertos vuestros ojos, y colocado vues­
tro corazón por los días de una eternidad : (105) y 
no daremos lugar á que lo arrebatéis de en medio 
de nosotros, según amenazabais á los Israelitas por 
Salomón á causa de una grosera ingratitud.

Si, Virgen inmaculada, madre dulcísima de nues­
tras almas: Vos sois el Tabernáculo de Dios entre 
los hombres : él habitará con ellos : ellos serán su 
pueblo, y vuestro hijo será su Dios. Vos sois nues­
tro Tabernáculo , á quien mejor, que los Hebreos al 
suyo , llamamos con efusión de nuestro espíritu , nu­
estra fortaleza, nuestro deseo, nuestra gloría, el go­
zo de nuestra dignidad, en quien descansamos, en 
quien se llenan de pavor , y reverencia nuestras al­
mas. Admitidnos pues , dentro del sagrario de vues­
tra maternal piedad : dadnos á gustar la dulzura de 
vuestro espíritu, que es sobre la miel, y sobre el pa- 
nál, y pues en vos se halla toda la gracia del ca­
mino , y de la verdad , toda la esperanza de la vi­
da, y de la virtud ; extended vuestros ramos de ho­
nor , y de gracia para guarecernos, mirad con ojos 
de Madre á este cúmulo de hijos, protexed á nues­
tra España, que os venera en este misterio por su 
singular Patrona, y haced, que imitando en lo po­
sible vuestra pureza, os hagamos eterna compañía 
en la gloria. Amen.e

(105) 3. Reg. c. 9. 3.
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